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RESUMEN
El presente trabajo expone resultados de investigación que permiten problematizar el acceso al derecho a la educación, a partir de las experiencias y desde la perspectiva de un grupo de jóvenes que ha dejado de transitar el nivel secundario, así como también de otro que comienza a transitar el nivel universitario. Dicho trabajo se lleva adelante en una ciudad de rango medio de la provincia de Buenos Aires, y se desarrolla a partir del año 2013. 

El escrito recupera la voz de los actores y presenta algunos de los significados que adquieren las experiencias que éstos atraviesan. Interesa dar a conocer sus voces y relevar las significaciones producidas en torno de dichas experiencias, las percepciones de sí mismos/as que desde ellas fueron potenciadas y las repercusiones subjetivas que pudieran tener en sus vidas el ser o formar parte de un colectivo social como el educativo. 

El análisis de las experiencias de los jóvenes –en tanto proceso, situación y/o relación que forma y transforma (Larrosa, 2006)- permite identificar y evaluar aquellas prácticas que dotan de sentido a la permanencia, el desempeño en o el alejamiento de las instituciones. Consideramos necesario reflexionar sobre ellas y socializar estas reflexiones para así fortalecer el trabajo en torno del acceso efectivo a un derecho ciudadano fundamental, esto es, el derecho a la educación.
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PALABRAS CLAVE
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Desnaturalizando enunciados.

El presente trabajo se propone comunicar resultados de investigación, los cuales surgen de proyectos desarrollados en una ciudad de rango medio de la provincia de Buenos Aires a partir del año 2013. Por un lado, daremos cuenta de las experiencias de un grupo de educadores y de adolescentes que dejaron de asistir a la escuela secundaria obligatoria
. Se pretende aquí problematizar las repercusiones que pudiera tener en ello/as la conformación de una trama discursiva que, desde el ámbito político, mediático y educativo, tiende a enfocar el problema del alejamiento de la escuela, en las dificultades de lo/as estudiantes y sus familias para sostener la trayectoria escolar. Más aún cuando la responsabilización es asumida por ello/as al adoptar la posición de “infractores” de la norma y ubicarse como “problemático/as”, “carentes” y “disfuncionales”. (Corbetta y Roisman, 2001; Kantor, 2008; Duschatsky y otros, 2002, 2007; CLADE -Campaña Latinoamericana por el Derecho a la Educación-, 2014). Por otra parte, aludiremos a las experiencias de jóvenes ingresantes a carreras de grado universitario que participen o hayan participado de programas que desarrollan estrategias de inclusión educativa en el nivel superior. Se trata de experiencias cuya importancia es destacada por los propios actores en tanto dotan de sentido a la permanencia y desempeño en la institución y permiten resignificar la trayectoria, el momento presente y el proyecto de vida
.

Nos motiva la necesidad de abrir un espacio de pregunta y profundización en torno de las  voces y las construcciones significantes que producen los propios sujetos de la educación en torno de los procesos de inclusión y participación efectiva de prácticas educativas que toman como eje central de sus proclamas el pleno ejercicio del derecho a la educación. Voces que nos anoticien, desde sus perspectivas, sobre el tránsito por procesos educativos obligatorios y electivos; sobre las particularidades del mismo; sobre las percepciones construidas respecto de sí mismos en el marco de estas experiencias y sobre las repercusiones subjetivas que pudiera tener la inserción en y/o el distanciamiento de dichos espacios. Entendemos que la perspectiva de estudio centrada en los propios adolescentes y jóvenes a los que la educación se dirige, nos permite corrernos de un discurso que tiende a centrar en ellos la responsabilidad de los obstáculos y fracasos, volviéndolo un problema de orden personal y privado. Por el contrario proponemos aquí recuperar su entidad en tanto asunto de orden público estatal y, en su carácter de tal, como problema político, estrechamente vinculado con el acceso a y el ejercicio efectivo de derechos. Proponemos y nos proponemos analizar las experiencias para repensar las prácticas y repensar la construcción de ciudadanía. 
Desde esta perspectiva, buscamos enfocarnos en las tensiones entre la dimensión subjetiva y la dimensión jurídico-política. Por un lado, a través del análisis de las implicancias y el alcance de la obligatoriedad escolar en su carácter de política pública, y, por otro, del reconocimiento de acciones institucionales dirigidas al acercamiento, la familiarización con y la profundización respecto de las opciones académicas, profesionales y laborales que brindan los estudios superiores de nivel universitario. La indagación propuesta se constituye como un insumo dispuesto a la desnaturalización de enunciados vueltos oportunidad de incidir en los procesos de la micropolítica y, a la vez, representa una apertura a la efectivización de acciones de protección y promoción de derechos ciudadanos, tal como son enunciados en la Ley Nacional de Educación n° 26.206 y Ley de Protección Integral de los derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes N° 26.061
. Acciones que habiliten la palabra de lo/as jóvenes, la expresión de sus ideas y percepciones acerca de un asunto que lo/as concierne especialmente como es la experiencia educativa a la que se lo/as convoca a participar, ser y formar parte. Más aún si consideramos que se trata de un proyecto político que los enuncia como principales protagonistas y, enmarcado en una política inclusiva y de promoción de derechos, se ofrece como espacio de construcción de ciudadanía, de participación y filiación simbólica no solo al colectivo escolar sino también al social en sentido amplio. 
En este contexto la ciudadanía debe entenderse como un proceso de construcción dinámico y relacional, que incluye el reconocimiento de un estatus legal y jurídico para los miembros de la comunidad política (Marshall, 1998) y que se inscribe y desarrolla en un contexto sociohistórico (Freijeiro Varela, 2005. Por otra parte, en su calidad de proceso simbólico, instituye al sujeto en la sociedad y la cultura. Nos referimos a un proceso jurídico y también simbólico que posibilita ser reconocido como uno más entre los otros y que, en el curso de su desarrollo efectivo, construye subjetividad (Frigerio, 2005, 2008; Frigerio y Diker, 2005, 2012). 

El reconocimiento de y el acceso efectivo a los derechos en nuestro país ha revestido velocidades y modalidades diversas. Por ello es preciso considerar el modo en que la ciudadanía se transforma y se re-construye. En el ámbito de la educación pública de la provincia de Buenos Aires, el reconocimiento de niños, niñas y jóvenes como sujetos de derecho se institucionaliza a partir del rango constitucional que asume la Declaración de los Derechos Humanos y la Convención sobre los Derechos del Niño, y se profundiza a partir de la sanción de la Ley N° 13.298 de la Promoción y Protección Integral de los Derechos de los Niños de diciembre de 2004. Esta redefinición es refrendada además por la Ley N° 13.688 de Educación Provincial. En tanto sujetos de derecho, niños, niñas, adolescentes y jóvenes pasan a ser ciudadanos/as plenos/as desde el mismo momento de su nacimiento (DGCyE, 2007). En el contexto escolar, ello habilita una organización según la cual todo miembro de la comunidad educativa puede involucrarse activamente, participar y hacer escuchar su voz, contribuyendo a la democratización de los espacios. 

La escena de la escolaridad secundaria pone de manifiesto que las prácticas escolares tensionan los principios enunciados en la ley y cercenan derechos a través de mecanismos de filiación condicionada según la población a la que se dirija el acto de educar (Viscaíno, 2018). Por su parte, las iniciativas que se trazan desde la educación superior intentan promover el acceso a esos derechos –fundamentalmente, al derecho a la educación- sobre la base de la legitimación de la elección y la consolidación de la experiencia, con prescindencia de la obligatoriedad. ¿Qué dicen los entrevistados acerca de sus experiencias de participación en estos espacios? ¿De qué modo las experiencias educativas los alientan a acercarse o, por el contrario, dificultan su acercamiento? Sus voces nos permitirán visualizar de qué modo significan aquellos espacios que cuentan con el potencial de inscribirlos en el espacio de lo común. En definitiva, en el espacio ciudadano. 
Sus voces dicen…


Un horizonte contradictorio: escolaridad para todos que expulsa a muchos.

En la totalidad de lo/as adolescentes que han dejado de asistir a la escuela, con quienes conversamos
 encontramos experiencias de repitencia conjugadas con problemáticas familiares diversas, un contexto escolar que no logra reconocerlos como lo/as estudiantes “esperado/as” y un largo peregrinar por diferentes instituciones en busca de un “banco” para su re/incorporación. Recorridos que se acompañan de diferentes manifestaciones, más o menos explícitas, e incluso previas a la repitencia, de rechazo, falta de apoyo, contención o atención para llevar adelante las actividades escolares y que los ubica por fuera de lo esperado o marcados cuando “ya te hacen la cruz” como expresa Manuel. Una cruz que, en ocasiones, carga con el estigma de la repitencia y dificultades para adaptarse a la dinámica escolar y otras, por la pertenencia un barrio o grupo social rechazado y estigmatizado por la sociedad. 

Muchas de sus expresiones dan cuenta de la apropiación que ellos hacen de estos rasgos de identidad y filiaciones posibles llevándolos a nombrarse como “el negrito del barrio con calle de tierra” como relata Walter cuando distingue “lo que sabe que es y lo que no” o María y Gabriela cuando hacen referencia a “no ser tan inteligentes” o tener que cambiarse a una “escuela más fácil para no repetir”.  Para María, Jesús, Walter, Fabiana y Juan, en particular el pertenecer a un barrio, grupo, escuela o sector social de menores recursos y discriminado socialmente, representa un estigma marcado a fuego que también condiciona en gran medida sus posibilidades de ser y sentirse parte  del ámbito escolar y ante los cuales en ocasiones se han dispuesto a dar pelea como por momentos expresa María y Jesús.  O bien ser asumido como parte de la realidad que les toca vivir como plantea Fabiana cuando afirma resignada que lo único que le queda a ella es “limpiar casas y esas cosas” o Juan quien no elegiría ir a una escuela privada afirmando “soy re negro yo, de donde salí yo… na…!!”.

Expresiones que denotan procesos de reproducción de rasgos identitarios que lo/as ubican en un lugar de desventaja social, constituyéndose en motivo central de la desafiliación del colectivo escolar centralmente atravesada por el despliegue de mecanismos de autoexpulsión. 

Para la mayoría de ello/as la experiencia escolar significó recorridos caracterizados por inscripciones, ausencias, re inscripciones y tránsitos temporarios que ponen en escena, por un lado, movimientos de huida de una realidad que, vuelta agraviante y descalificatoria, insiste con mostrarle que no son “como los otros” y por otro, la búsqueda insistente por recuperar los lazos establecidos con amigos y algunos adultos significativos o cumplir con la idea ilusoria de “ser alguien” que la titulación les puede ofrecer y, que aún hoy y, a la distancia, se sostiene como un sueño de proyecto futuro.  

Un horizonte de posibilidad: la experiencia de ingreso universitario. 

Cuando hablamos de experiencias nos referimos a ellas en tanto procesos, situaciones y/o relaciones capaces de formar y transformar a los sujetos (Larrosa, 2006). En el caso que nos ocupa, capaces de dotar de sentido a la inserción y desempeño de los estudiantes de grado en la institución. 

Como plantea Larrosa (2006) la experiencia -eso que me pasa- remite básicamente a tres cuestiones. En primera instancia, a la exterioridad, en tanto es una relación con algo que no soy yo. En segundo lugar, a la subjetividad y la reflexividad, dado que es una relación con lo otro en la que algo tiene lugar en mí. Por último, a la transformación: es una relación en la que algo “pasa de mí a lo otro y de lo otro a mí” (Larrosa, 2006: 93) y, en ese paso, tanto lo otro como yo somos afectados. En este sentido afirmamos que los estudiantes que participan de las instancias que se generan desde programas y proyectos destinados a promover la inserción y la continuidad de los estudios se reconocen filiados desde y a partir de la experiencia. Los espacios de consulta, los talleres de preparación de exámenes y los espacios de tutoría han permitido identificar y relevar algunas razones que éstos esgrimen cuando se refieren a los fundamentos de la relación con la carrera y con la institución (Caffarelli y Casado, 2019). En dichas razones puede visualizarse el atravesamiento que registra el sujeto a partir de algo que es exterior a él; la reflexividad y la transformación en proceso: “yo no sabía cómo era una facultad… acá encontré mucha gente como yo, muchos amigos… te escuchaban (…) los profesores… te ayudan con todo… (…) sé que siempre hay alguien acá que te da una mano”, dice Bruno.  

Hablamos de experiencia porque se establece una relación particular entre el contexto y la subjetividad. Una relación de reconocimiento, visualización, escucha y valoración propia y de los otros, la cual crea condiciones para la filiación. Las experiencias promueven y dinamizan la inclusión de estudiantes en las instituciones educativas porque son capaces de transformar: interpelan a los sujetos y, al ponerlos en relación con lo otro, posibilitan que descubran, vivan, perciban y conciban su propio yo y el mundo en derredor de un modo diferente (Caffarelli y Casado, 2019). Dice Flavia: “… quise estudiar desde el secundario y no sabía si iba a poder… estoy lejos de mi casa (…) Las materias como que me cuestan algunas; por eso busco los talleres (…) y como que en la facu encontré, me encontré… Yo en la facultad me hice feminista...” 

Como registramos, algunos de los sentidos que los estudiantes construyen respecto de su tránsito educativo presentan a este último como una experiencia valiosa, en especial por las posibilidades hacer y hacer-se en la relación con otros (Caruso y Viscaino, 2017). La experiencia se constituye así en relación, sea ésta entre sujeto y contexto y/o entre el sujeto y los otros. Se convierte en un intercambio capaz de producir nuevos modos de ser y estar en el mundo que los sujetos se sienten convocados a sostener. En este sentido también representan un refuerzo identitario asociado a valoraciones positivas, que se imbrica con el descubrimiento de posibilidades de ser y hacer en relación con otros. Se trata, pues, de “ser alguien” y, al mismo tiempo, de “ir siendo yo-sujeto”.

La dignidad bajo sospecha.


En este contexto, la construcción de la ciudadanía puede pensarse en estrecha relación con el concepto de dignidad humana. Pasa a entenderse como resultado de un proceso de reconocimiento de un otro-sujeto-semejante (Supiot, 2005) que incluye la preservación de la autoestima y la dignidad (Pinto y Flisfich, 2011). En tanto se trata de atender a las condiciones materiales y simbólicas que se conjugan en el desarrollo social y subjetivo, la norma y la ley no son sólo conceptualizadas como figura de imposición, sino como herramientas que abren a la oportunidad. Dicha oportunidad, en su dimensión política, se traduce en la capacidad de habilitar la promoción de derechos y la activa participación del sujeto en la vida pública (Legendre, 2007; Supiot, 2005). 

Tanto para los adolescentes y jóvenes que refieren a su tránsito por la educación secundaria como aquellos que lo hacen en la universidad encontramos que los sentidos de pertenencia y participación están dados por la necesidad de sentir que algo de la afinidad se juega en vínculo del grupo. Una afinidad que recuerda algo en común por lo que sostenerse, mirarse, acompañarse y escucharse; que los coloca en igualdad de condiciones en el espacio de lo público y desde la que las diferencias pueden significarse como un aporte a la construcción y sostén de un proyecto colectivo.

Para uno/as y otro/as el vínculo con sus pares, las rutinas, símbolos y prácticas compartidas en común representan el tránsito por experiencias que le muestran la oportunidad de producir desde la afinidad y desde la cual es posible sentirse uno más. Para Bruno, representado en cierta sorpresa por encontrarse con personas como él en su ingreso a la facultad. Para Luciano, recuperado desde la nostalgia sentida ante su pérdida y el pesar por “no ser como los otros” cuando afirma “yo no terminé, yo no egresé, ¿entendés?” o,  saber que pudo terminar “como cualquier otro chico”, como expresa Manuel.

En ambos casos el encuentro con otros iguales en las experiencias educativas transitadas se han constituido, aunque con diferentes desenlaces,  en oportunidad identitaria en su doble e intrincada constitución personal y socio-cultural. Para los adolescentes que dejaron la escuela secundaria la construcción de autopercepciones desvalorizantes de sí mismo/as son una constante que se ofrecen como poderosos mecanismos de auto expulsión y adormecimiento de deseos y proyectos que alguna vez imaginaron como futuros posibles. Sin embargo y a pesar de ello, en todos los casos persiste la ilusión de retomar la escuela y, con ella, la certificación del nivel secundario, en tanto oportunidad de ocupar un lugar valorado y destacado como “digno” en la trama social.
En el caso de los estudiantes que van consiguiendo insertarse en el nivel superior, es posible identificar también la oportunidad que se reconoce y valora. Dice Juan: “aprendí es que no sos la misma persona cuando llegás que cuando te vas”. El sentido de pertenencia al colectivo también se fortalece puesto que, al decir de Viscaino (2018), existen experiencias que dan lugar a la palabra y desde los cuales se generan espacios de escucha que potencian un sentirse reconocido, mirado por lo bueno o interesante que se tiene para ofrecer al otro. 

La dignidad entendida por ello/as como portadora de un reconocimiento del otro/a en tanto igual, de un respeto social que garantiza el acceso a los derechos fundamentales como es el trabajo, la salud, alimentación y vivienda y en algunos casos expresado en términos de oportunidad de constituirse en  un/a interlocutor/a social válido/a para actuar, discutir y pensar en pie de igualdad. 

Como expresa Fabiana: “Para que no te tomen el pelo” o “te pasen por encima la gente inteligente”, Así, la escuela forma parte de un enunciado que promete la oportunidad de “ser alguien” en un tiempo de la vida en que la pregunta por “quien soy” se encuentra en plena ebullición y que, paradójicamente, es desde esta misma institución, en que la misma se responde: “no como los otros”. 

En el caso de la escolaridad secundaria obligatoria, la oferta filiatoria que la escuela les propone lo/as encierra en un callejón sin salida: si se quedan en la escuela se sienten “por fuera” de lo esperado/deseado, pero si se van también ya que no forman parte del colectivo escolar dirigido a todo/as y del que están “obligados” a formar parte. Más bien, podríamos decir, que la oferta filiatoria lejos de presentarle modelos de identificación que logren hacer trama con los rasgos filiatorios que han dado sentido y forma a los primeros procesos identitarios en su constitución, los interpela a seguir transitando, en muchos casos, el mismo callejón del descrédito y la estigmatización desde el cual, en muchos casos, iniciaron su llegada. 

Ejercer derechos; reconstruir ciudadanía. Reflexiones al cierre.

Las situaciones de las que hemos dado cuenta expresan las tensiones y esfuerzos que signan el reconocimiento e inscripción de los jóvenes como sujetos de derecho, como socius, miembros del mundo, semejantes; un nombre que, al decir de Frigerio (2003), sólo la sociedad puede dar. Los modos de afectación y de reconstrucción del principio de Igualdad y no discriminación, del derecho a la Educación y el Derecho a la Dignidad, que forman parte del conjunto de los Principios, Derechos y Garantías que constan en los artículos 9, 15, 22 y 28 de la Ley N° 26.061, quedan aquí representados a través de las voces de los/as jóvenes.

La condición ciudadana, entendida más allá de la figura jurídica (Quetglas, 2011); como expresión representada en y desde el contexto de prácticas de la micropolítica institucional, nos permite aquí tomar nota de las particularidades y dinámica de producción de la experiencia educativa. De las particularidades que adquiere para ello/as el tránsito y alejamiento del ámbito educativo como las repercusiones que en cada caso han tenido lugar. El conocimiento de estas particularidades, lejos de pretender generalizaciones a otros grupos y contextos o de ofrecerse como intermediación entre la norma y la ciudadanía en un sentido abstracto, se ofrece como una instancia de revisión de las prácticas en tanto potenciadoras de la promoción de derechos ciudadanos y la integración creativa de los procesos de participación (Calderón, Lorenzo, 2010. En Quetglas, 2011). 

La construcción de experiencias pone de manifiesto la relevancia de recrear un contexto en el cual los sujetos puedan encontrarse con otros y desarrollar sentidos de pertenencia que, para ellos, es significado como la posibilidad de compartir y producir algo del orden de lo común, que lo/as habilite a ser y formar parte como uno/a más; de portar una posición y lugar de dignidad que se expresa en el sentirse un semejante. Apelamos a la recreación de contextos en los cuales sea posible hallar interlocutores válidos, a quienes seamos capaces de reconocer y que también nos reconozcan como uno de los modos en los cuales efectivizar la inclusión educativa y el ejercicio pleno de los derechos ciudadanos.
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� La investigación se denomina “La filiación simbólica en adolescentes que no asisten a la “nueva escuela secundaria”. La promesa incumplida de ser alguien en la experiencia pedagógica política de producir lo común” Tesis doctoral FCE-UNER Argentina.


� En el marco del proyecto de investigación “Los procesos de filiación simbólica en la educación pública: discursos, prácticas y sentidos promotores de inclusión - exclusión social” FACSO – UNICEN. Código 03/F151 - Programa de Incentivos, SPU-ME. 


� En particular nos referimos aquí a los derechos enunciados en los artículos que refieren al Interés Superior de niñas, niños y adolescentes (Art. 3 -Título I), al derecho a la Dignidad e integridad personal, Derecho a la educación, Derecho a opinar y ser oído y al Principio de igualdad y no discriminación (Art 9°, 15, 22, 14 y 28- Título II).





�� Nos referimos a un total de 24 adolescentes que han dejado de asistir a la escuela secundaria en una ciudad del centro de la provincia de Buenos Aires en el período 2013-2016. De ello/as son 15 varones y 9 mujeres de entre 15 y 24 años de edad.
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